
3. En Infanda e historia Agamben 
defi ne, siguiendo el ejemplo de 
Husserl, el origen de la experien­
cia o la «experiencia pura» co­
mo una «experiencia muda» y 
muestra hasta qué punto la ex­
periencia inefable y la infancia es­
tán íntimamente ligadas (y no so­
lamente por la etimología infancia 
1 in fans - <<el que no habla>>): 
<<[ ... ] la constitución del sujeto 
en el lenguaje y a través de/ len­
guaje es pnecisamente la expro­
piación de [l]a experiencia "mu­
da", es desde siempne un "habla". 
Una experiencia originaria, lejos 
de ser algo subjetivo, no podría 
ser entonces sino aquello que en 
el hombre está antes del suje­
to, es decir. antes de/lenguaje: una 
experiencia "muda" en el senti­
do literal del ténmino, una in-fan­
cia del hombre, cuyo límite jus­
tamente el lenguaje debería 
señalar.>> (Infancia e historia, En­
sayo sobre la destrucción de la ex­
periencia. Buenos Aires, Adriana 
Hidalgo editora, 2004, pág. 64) 

4. Giorgo Agamben, Profanacio­
nes, Buenos Aines,Adriana Hidal­
go editora, 2005, págs. 99-102. 

a la vez la fuente de inspiración y el obs­
táculo. En ambas historias el resultado es 
un liberarse de las palabras de otro, pero 
esta ceremonia de despedida se produce 
como reconocimiento y recuperación. 

Se narra un enfrentamiento íntimo 
que constituye, por otra parte, el punto ál­
gido en las dos novelas, su viraje épico si se 
quiere. Esta tortuosa recuperación de la mi­
rada infantil o mejor dicho una cierta mi­
rada de niño permite a los protagonistas 
abrirse a la extrañeza y a la irreverencia que 
requiere una experiencia originaria3• 

Descartamos la mirada infantil como 
locura cuando la percibimos en un adulto 
porque representa una apertura que sola­
mente toleramos en los niños. El adulto 
«está atado a la circunstancia en que per­
cibe las cosas», como dice Máximo. 

La del niño es una mirada que desco­
difica el mundo desde una perspectiva más 
arriesgada que la del sujeto adulto. En este 
sentido el último sólo puede traducir su vi­
vencia en formas consagradas de antema­
no por la comunidad. La mirada del infan­
te, en cambio, la del niño que juega por 
ejemplo, «profana »4 las funciones que la 
convención confiere a los objetos. De esta 
manera participa de una aprehensión siem­
pre novedosa de lo real. En cierto sentido 
produce fisuras en el entramado tradicio­
nal que rige el orden entre las palabras y las 
cosas. Toda fisura en el orden de los signos 
confronta al hombre con lo infundado de 
su ser y esa confrontación encarna (para el 
adulto) el ingreso en lo siniestro. 

Al mismo tiempo parece ser que esa 
fisura es la experiencia (o que cada expe­
riencia implica una fisura) y lo que la ha­
ce llevadera y lo que en definitiva la cons­
tituye, es el relato. 

Badil Carina Kok es licenciada en 
Uteratura Latinoamericana por la Universidad de Leiden. 
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esclavos en las plantaciones cubanas en las 
décadas de 1820 y 1830, y la autobiografía de 
Juan Francisco Manzano, un esclavo cubano 
que relató su propia vida hacia 1835? Con es­
tas sugerentes preguntas, Martín Lienhard 
nos acerca a una investigación que toma por 
objeto la relectura crítica y atenta de aquellos 
documentos oficiales en los que, directa o in­
directamente, se hace presente la voz del sub­
alterno. La conciencia de una posición des­
igual y vulnerable que los sujetos indígenas 
y negros reconocen en la abundante docu­
mentación en que se basa Lienhard no es más 
que la marca discursiva de algunas de sus es­
trategias de resistencia y supervivencia. 

Disidentes, rebeldes, insurgentes res­
ponde a todas sus preguntas iniciales con 
una aseveración: lo que sostiene a todas es­
tas propuestas de resistencia no es otra co­
sa que la rebeldía racial contra el sistema 
político-social de las dos grandes potencias 



coloniales ibéricas (España y Portugal). 
El centro de la investigación de M. Lien­
hard se sitúa, por lo tanto, en aquellos pun­
tos de fuga en los que el archivo nos per­
mite trazar una línea de continuidad en su 
reverso: el de la resistencia indígena y ne­
gra en América Latina. El lector tiene en­
tre sus manos un compendio de ensayos 
escritos desde la declaración y el compro­
miso por el rescate parcial, pero decisivo, 
de la historia de las mayorías subalternas. 
Para ello, el autor ha privilegiado aquellos 
textos en los que sus protagonistas han de­
jado testimonio o, como escribe el propio 
Lienhard: «en los cuales "hablan" los pro­
pios rebeldes, "dialogando" -en obvia situa­
ción de desventaja- con sus jueces u otros 
representantes de la autoridad» (pág. 10). 

El volumen recoge en seis capítulos 
(tres de ellos inéditos hasta el momento) el 
testigo de trabajos anteriores del autor co­
mo La voz y su huella (1992), Testimonios, 
cartas y manifiestos indígenas (1992) y O 
mar e o mato (1998) . Martín Lienhard no 
ha dejado de reflexionar en torno a la re­
beldía indígena, pero Disidentes, rebeldes, 
insurgentes ofrece además un estudio sis­
temático de los documentos de archivo y 
un particular punto de lectura: «en tanto 
aprendiz y practicante ocasional de histo­
ria oral, intuí que tales textos podían ser le­
ídos, con las debidas precauciones, como 
los testimonios orales que uno puede escu­
char, hoy, en las diferentes periferias socia­
les de América Latina y el Caribe» (pág. 10). 

La premisa básica para este proceso 
es sencilla: cualquier texto remite al con­
texto que lo originó; desentrañar entonces 
el contexto en que los «testimonios» de los 
rebeldes se pronuncian y recogen permi­
te también acceder a aquello que está, ne­
cesariamente, más allá del texto, al discur­
so y las estrategias políticas de resistencia 
de sus protagonistas . Lienhard recupera 
así dos temas que han ocupado el debate 
crítico al menos durante las dos últimas 
décadas: el de la subalternidad latinoame-

ricana y el valor del testimonio para su re­
construcción. En un momento en que am­
bas cuestiones parecen estar en entredicho 
y haber abandonado los límites de la poli­

tical correctness en que surgieron, Lien­
hard reconduce su foco de atención hacia 
las formas de disidencia, rebeldía e insur­
gencia que se pueden rastrear en declara­
ciones, interrogatorios, autobiografías y au­
tos procesales, para seguir las huellas de 
un discurso que se resiste al sistema hege­
mónico (en este caso el del espacio colo­
nial) y las formas en que se lleva a cabo. 
Para ello, Martín Lienhard abandona la pre­
tensión de «veracidad» de los documentos 
analizados y la cuestiona abiertamente a 
lo largo de todo el volumen. El autor nos 
propone, en cambio, una lectura que no se 
centra en aquello que los documentos di­
cen, sino que subraya precisamente todo 
aquello que los textos ocultan y que sólo se 
torna visible si los ponemos en diálogo con 
su contexto de enunciación. Este es quizás 
uno de los principales logros de su último 
trabajo, pues ofrece un detallado y docu­
mentado análisis de la realidad socio-cul­
tural de los procesos, autos y testimonios 
de los que se ocupa, en sus respectivos con­
textos políticos, sociales y culturales. 

La colección de ensayos que integran 
este volumen se muestra así diversa ( co­
mo el propio título sugiere, no todas las 
formas de resistencia se miden en un mis­
mo grado), pero con un eje vertebrador que 
la atraviesa indefectiblemente: el de la vo­
luntad de releer y reescribir también aque­
llos episodios de resistencia de los que da 
cuenta. A partir de lo que podríamos con­
siderar «historias mínimas » y que el autor 
define como historia testimonial, Lienhard 
nos acerca desde la microhistoria a la 
superestructura en que esta se produce, a 
partir de un estudio que indaga sobre los 
textos, pero también más allá de estos. 

De este modo, el juicio inquisitorial 
de don Carlos Ometochtzin Chichimecate­
cuhtli, un cacique mexicano de Tezcoco, es 



presentado como una secuencia dramáti­
ca en la que asistimos al proceso por el cual 
se construye la acusación sobre don Car­
los y se «recrean» los hechos capaces de 
condenarlo a muerte y convertirlo en víc­
tima de las luchas de poder en el espacio 
colonial. Más allá de la vindicación de la 
figura de don Carlos (presumiblemente 
inocente si nos atenemos al análisis y la 
relación de su proceso), lo que Lienhard 
nos propone es su lectura como huella de 
la confusión y profunda desestructuración 
social que acompaño a la colonización es­
pañola sobre el territorio conquistado y 
que se materializa en el proceso por el cual 
un auto procesal que autoriza la ejecución 
de una sentencia se convierte, además, en 
denuncia de un asesinato legal (pág. 28). 

El caso de Juan Santos Atahualpa re­
mite, sin embargo a un episodio de insur­
gencia mantenida durante más de una dé­
cada en la ceja de selva amazónica peruana. 
U na vez más, la reconstrucción histórica 
que los documentos autorizan obedece a 
los intereses particulares de quienes los re­
cogieron por escrito, pero en ellos se ci­
fra también - si compartimos la hipótesis 
de Lienhard- la elaboración discursiva del 
otro con el que dialogan (aunque lo hagan 
en una situación de desigualdad) . Las apa­
rentes contradicciones y confusiones que 
la lectura de estos textos producen, pare­
cen encontrar entonces una alternativa pa­
ra su comprensión y análisis. 

Los estudios sobre resistencia negra 
introducen en el volumen de Lienhard una 
dimensión particular vinculada a las con­
diciones de esclavitud. Las múltiples for­
mas de resistencia y rebeldía en la diver­
sidad del cimarronaje (ya sea este de 
ruptura total con el sistema esclavista, in­
termitente, disimulado o encubierto) pre­
sentan diversas opciones en las que los es­
clavos negocian espacios de autonomía, 
establecen redes de solidaridad o luchan 
contra el sistema que los oprime. Las for­
mas de resistencia se verán condicionadas 
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por el espacio geográfico en que se produ­
cen y el momento histórico en el que se 
acometen. En este sentido, el estudio de 
Lienhard ofrece un interesante abanico de 
posibilidades para futuros trabajos en la 
materia, mediante la recopilación de nu­
merosas variantes y desarrollo del fenóme­
no del cimarronaje. 

El proceso criminal contra los cima­
rrones Luís y Enrique (acusados de haber 
intentado huir definitivamente y haber dis­
parado contra un hombre blanco), aunque 
intrascendente para la Historia, le permi­
te a Lienhard trabajar sobre el discurso di­
recto de los dos esclavos involucrados en 
el proceso y reconstruir así parte de la his­
toria de la sociedad esclavista. Más allá de 
los crímenes de los que el proceso da cuen­
ta, el autor se interroga sobre el contexto 
que hizo posible que ambos cimarrones 
los cometieran, pues éste da cuenta del 
tránsito que se podía producir de hecho, 
entre los distintos tipos de cimarronaje. Só­
lo así se entiende la existencia de los qui­

lombos, mocambos, cumbes, manieles o pa­
lenques durante los cuatro siglos de sistema 
esclavista en las Américas. En estos casos, 
el cimarronaje había dado lugar al estable­
cimiento de verdaderos refugios de escla­
vos y a la conquista de una autonomía in­
sospechada en el sistema colonial. El 
desarrollo de una petición de reducción so­
bre el «maniel de Neiva» constituye el pun­
to de partida a partir del cual Lienhard nos 
propone toda una red de relaciones de so­
lidaridad entre distintas comunidades y 
agentes sociales, y negociaciones desde una 
posición de fuerza por parte de los cima­
rrones, a la vez que muestran ya las frac­
turas del sistema colonial. 

Sin embargo, algunas de esas «histo­
rias mínimas» revelan también la poten­
cialidad de la insurgencia, marcando tam­
bién los límites del sistema que hasta ese 
momento las regía. Así por ejemplo, la his­
toria de Pomuceno, un esclavo que, ante la 
desesperación por la amenaza de castigo 



l. Manuel DELGADO, Sociedades 
movedizas, pág. 1 3. 

de su amo, es capaz de arrojarse al vacío 
en un pozo, desencadena una reacción de 
insurrección por parte de los esclavos de 
la plantación. Este relato, desproporciona­
do por sus alcances (pues genera un levan­
tamiento contra la autoridad colonial) se­
ñala, como sostiene el propio Lienhard, «el 
momento preciso en que una comunidad 
negra aparentemente pacífica se transfor­
ma, de repente, en una masa amenazante 
y dispuesta a todo para restablecer la "jus­
ticia"» (pág. 134). Una justicia que no se 
fundamenta en la abolición del sistema es­
clavista, pero que evidencia las posibilida­
des de neutralización que los esclavos po­
dían tener sobre sus amos. 

Por último y puesto que se trata del 
único documento autobiográfico que apa­
rece en el volumen, el relato de Juan Fran­
cisco Manzano representa un caso excep­
cional dentro de las letras latinoamericanas. 
Escrito hacia 1835 y analizado por Martín 
Lienhard, esta autobiografía deja patente el 
alcance del sistema esclavista aun dentro de 
aquellos que de una u otra forma, se habí­
an visto privilegiados frente al resto de es­
clavos «comunes ». El relato personal de Juan 
Francisco Manzano se convierte entonces 
en documento testimonial de «todo el ho­

rror de un sistema basado en la apropiación 

del hombre por el hombre» (pág. 125). 

En última instancia, el trabajo de 
Lienhard ingresa en la crítica cultural pos­
colonial que, reconociendo los límites que 
el archivo impone a toda investigación so­
bre relatos fundamentalmente orales, re­
toma sus vacíos para encontrar las marcas 
de una realidad enajenada de la Historia. 
Por todo ello, este es un trabajo que centra 
su investigación en la reconstrucción y re­
visión de una parte de la historia latinoa­
mericana que se resiste tanto al olvido, co­
mo a la palabra. 

Gemo Palazón Sáez es becaria de investigación del 
Departamento de Filología Española de la Universitat de Valéncia. 
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conjunto de prácticas entrecruzadas y fluc­
tuantes que a cada paso reconstruyen el es­
pacio urbano. Con esto, el autor reivindica 
otros modos de enfrentarse al estudio de las 
ciudades, que no pase por el simple análisis 
de su estructura tangible, ni por el mero acer­
carse a los actantes que la habitan. La ciudad 
«no es un lugar, sino un tener lugar de los 
cuerpos que lo ocupan»'; no es un contexto, 
sino una maraña de redes relacionales que 
configura el devenir urbano, desintegrándo­
se y haciéndose constantemente, constru­
yéndonos y desintegrándonos como parte 
de esa realidad en eterna reformulación. En 
opinión de Manuel Delgado, la antropología 
social debería volver su mirada hacia este 
nuevo objeto de estudio, obviando en lo po­
sible la visión tradicional de la ciudad como 
una comunidad estructuralmente acabada. 
La ciudad fluye a la deriva, sin límites ni an­
clajes, merced a múltiples mareas de «usos, 
componendas, impostaciones, rectificacio-




